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Lemari eutsiz 
Josu adiskide, agur bihotzez! 
Mingarri zaidak, mingarri 

zinez, honen goizik agur hits hau 
hiri igorri beharra. Mingarri, bai, 
oso. Gure arteko urdeak eta ume-
bortak baztar guztietan gostian 
bazkatzen diren mementu hauetan. 

Eta mingarri zaidak, oso, hiri 
oroitzapenezko lerro hauek er-
daraz egin beharra. Hiri, hain 
zuzen. Errekaldeberriko bilbotar 
euskaltzale horri; gure nazio hiz-
kuntzaz harritzeko moduan mende-
ratu huen horri. Baina gaur denek 
nahi ditek hire berri jakin; eta 
hautu mingarri hau barkatuko 
didak. 

Nuestra conferencia de prensa 
del lunes había despertado una 
inusitada expectación. Cerca de 60 
periodistas esperaban en los sa-
lones del Hotel Alcalá. La deci-
sión de HB de enviarnos a la pri-
mera sesión de la nueva Cámara 
«era noticia». Fue Iñaki Esnaola 
quien hizo de portavoz del grupo. 

Después fuimos al Congreso y 
al Senado, donde nos dieron los 
carnets correspondientes y los Re-
glamentos y Leyes Fundamen-
tales. Trato correcto en las depen-
dencias. 

A la salida a la calle notamos 
otro clima. Un grupo de mujeres 
nos insultó airadamente; y a nadie 
se le olvidaba que era el 20-N, de 
tan trágico recuerdo tras el asesi-
nato de Xanti. Se decidió conse-
cuentemente, y a propuesta de 
Iñaki, no salir para nada del Hotel. 

Durante la cena, en una mesa al 
fondo de la sala «Basque», tuve 
ocasión de bromear con Josu, muy 
pocos minutos antes de los trá-
gicos sucesos posteriores. Me 
decia Josu que Elena podría ser 
madre en cualquier momento a 
partir del 6 (de Diciembre); y le 
contestaba, en broma, que iba a 
tener que cambiar tras su cambio 
de situación... El estaba muy con-
tento ante esa perspectiva. 

Sólo tomó una ínfima parte de 
su plato: «La úlcera que arrastro 
desde mi juventud, y que mantiene 
tan flaco, no me permite el menor 
exceso de mesa» Eran las once de 
la noche. Y pusimos en marcha su 
minúsculo transistor. En aquella 
algarabía apenas se oía la voz de 
Campo Vidal: «HB mantiene se-
creta su fórmula de acatamiento de 
la Constitución»... 

Súbitamente, dos individuos, 
con pistolas en sus manos, y apun-
tando a la mesa, abren fuego 
contra nosotros, mientras corren 
por la sala. En menos de un se-
gundo, creo yo, los cuatro comen-
sales que presenciamos la escena, 
al ver las llamaradas que salen de 
las bocas de las armas, intuimos 
que aquello es un atentado en 
regla; y, nos arrojamos al suelo. 
Los disparos se suceden, ocho, 
diez, doce, no lo sé. El ruido seco 
de las pistolas, se mezcla con el de 
mil cristales, que nos llegan a 
quienes nos mantenemos bajo la 
mesa en medio de un estupor y 
una impotencia totales. Sentimos 
que caen varias sillas y varios 
cuerpos pesados. Diez segundos 
tal vez. Quince... 

Salimos de debajo de la mesa. 
La respiración de Josu, entrecor-
tada, mezclada con estertores, sus-
pendida una y otra vez, nos indica 
que su fin es inminente. Iñaki yace 

en el suelo, consciente, totalmente 
empapado en sangre. «Zer moduz, 
Iñaki?»... «Min handia hemen» (en 
el pecho) «eta min handia eskuan». 
Mira al techo sin pestañear, pero 
está totalmente inmóvil, y desan-
grándose por momentos. 

Salimos pidiendo médico y am-
bulancia, a gritos. Varios clientes 
de la sala nos miran con una indi-
ferencia total, por lo menos en 
apariencia. Por fin, tras cinco mi-
nutos, diez, llegan los auxilios. 
Josu parece haber muerto. Iñaki 
grita desesperadamente al levan-
tarle a la ambulancia... 

Pasan las horas, en la angustia, 
en la impotencia, en la indigna-
ción, en el estupor. Y empezamos 
a reflexionar. 

Es evidente que quienes han 
perpetrado el atentado han atacado 
a Herri Batasuna; y no a la «De-
mocracia». Porque en Euskadi no 
hay, ni habrá democracia, en tanto 
no se reconozca al pueblo vasco su 
derecho inalienable a la autodeter-
minación. 

Los que organizaron el atentado 
del Hotel Alcalá presienten que no 
es posible que Madrid siga ha-
ciendo oídos sordos a la única sa-
lida posible al conflicto. Pre-
sienten que es inevitable, que es 
inminente tal vez, el reinicio de 
conversaciones políticas para el 
reconocimiento del Derecho a la 
Autodeterminación; lo que supone 
un cambio constitucional. Y por 
eso decidieron dar un golpe brutal. 

Y quienes, a las pocas horas, 
asistieron en nombre «del pueblo 
vasco y de la democracia» a la se-
sión, como si nada hubiera ocu-
rrido; y quienes, al día siguiente, 
pidieron a nuestro pueblo que si-
guiera su vida normal, boicoteara 
la huelga de protesta, y se olvidara 
de uno de los hijos más eminentes 
de Bizkaia (cosa que no hicieron 
con Casas); quienes, en pleno ma-
rasmo y desesperación, compa-
raron una vez más a nuestros gu-
daris con el GAL, alineándose, 
una vez más, no con los patriotas 
y con los indefensos, sino con los 
enemigos jurados de los derechos 
nacionales de nuestro pueblo, esos 
tales, que ni es preciso citar para 
no ensuciar estas líneas con olor a 
traición, están ya clasificados con 

Quisling y con Laval, entre los co-
laboracionistas y traidores más no-
torios de la Historia. 

Hora es ya de que las bases de 
esos partidos, podridos hasta la 
médula, abandonen a sus diri-
gentes, se enfrenten a ellos, y se 
unan con nosotros en el único 
Frente posible: el Frente por la 
Autodeterminación; en el que H.B. 
trabaja ya denodadamente desde 
hace mucho tiempo. Ese el men-
saje que hoy nos transmitiría Josu; 
el hombre que más me ha impre-
sionado en el campo abertzale 
desde hace muchísimos años; a la 
vez por su inteligencia, por su 
rigor y por su calor humano. 

Patriotas de todos los grupos: 
dejad que los muertos entierren a 
los muertos, y que los traidores 
acaben traicionándose entre sí, y a 
sus propios padres y hermanos. 
Dejadles solos. No les sigáis ni un 
minuto más. Que se hundan a la 
carroña que es su medio. 

Luchemos por un cambio insti-
tucional. Unámonos todos en este 
combate. Nosotros, venciendo las 
naturales repugnancias (trágica-
mente justificadas el lunes pasado) 
iremos a Madrid de nuevo; para 
decir allí, en cuanto se presente la 
oportunidad, que queremos la paz 
con más vehemencia que nadie; y 
que nadie puede poner en duda 
esto tras los sucesos vividos. Pero 
vamos a decir que esa paz sólo 
sería «paz de los cementerios» si 
no se basara en el reconocimiento 
de los derechos inalienables y de-
mocráticos del pueblo vasco; em-
pezando, repitamos una vez más, 
por el derecho a la autodetermina-
ción, que ningún abertzale puede 
olvidar. 

Todo el resto es lamentación fa-
risaica. Porque sólo solucionando 
las causas de la tragedia perma-
nente del pueblo vasco, podrán so-
lucionarse las consecuencias y la 
violencia abertzale. 

Apretando los dientes por el 
dolor inmenso que nos han produ-
cido la perdida de Josu, y los su-
frimientos innecesarios de Iñaki, 
decimos una vez más: el fin de las 
lágrimas y del dolor es posible. 

Basta con que, de una vez, se 
reconozca a los vascos el derecho 
a ser. 
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